
E L C A X O N D E S A S T R E C A T H A L A N , 
N U M E R O X I I . 

L A M O D A . 
H a c fi quis temptfiatis prope r i tu 

M o b i l i a , & cxcà fiuitantia forte laboret 
Reddere certa fibi, nibilo plus explicet > ac f i 
Infanire paret cercà rat ione, modoque. 

Hoiat. Scrm. lib. i i . fat. 'úi. 

N todas las cofas, como dice mui bien un 
moderno Ingcnio, tienc la Moda un domi-
n io , no folo dcfpotico, pero aun tiranico. 
Eíta, dcfpucs de baber ufurpado cl gobii.rno> 
aun de las mas Icvcs acciones* à la conve­
niència , y à la razon, cuyo era , exerce Ai 
Imperio lobre todo lo que de ellas depende, 
fm confc;o, fin orden, íín fin alguno, ni útil, 

ni honcftoj ni deleitable. £1 antojo es la única razon de fus de-
cretos, exígiendo en ellos una obfervancia ran rigida, tan n i -
mia, ran inviolable, que las mas ligeras rranTgrefliones fe caf-
rigan con vergüenza pública en los omiílbs, y con un genero 
de deftierro, o mucrre civil en los contumaces. Ciega, inconf-
tante, amanre de la novedad, y fiempre contraria à si mifma, 
no ballo, à la verdad, à quien compararia con mas propriedad* 
que à la Fortuna, que canto temieron, y veneraren los Ant i -
güos , y hoi dia tienen tanco en la boca, y en la pluma los Mo-
dernos. Con la mifma facilidad, que efta da,y quita, abaté, y 
levanca, eílabiece, y traílorna los Imperiós j aquella antiqua, 
renueva, inventa, prohibe, ordena, y trueca las coftumbres, 
los eltilos, los idiomas, y aun los mifmos caractéres dc las Na-
ciones. Una, y otra fe han hecho el Idolo de la mayor parte 
de los bombres: Una, y otra cienen Tribunalcs fupremos, dc 
los quaks no hai mas apelacion, que à fu Inconitancia. Las 
Pragmaticas de la una, como los ciegos arbitrios de la otra, 
aciertan alguna vcz, como por cafualidad, con el merito, y 
con la razon. Una, y otra en fin han lldo el juguete de los Sa-
bios, y la irriíion dc los Philoioplios; y fin embargo, cíftos fc 
han vifto, y fe ven precifados à feguir los defatinados caprichos 
de eftos dos Idolos> envudeus, y como arrebatados por fuerza 
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del confufo rropel de fus adoradores. Dixe, que la comparaba 
à la'Forruna de los Antigues3 con cuyo inertido cJracítT vale 
folamcnrc la comparacion ; porque, hablando en femido fano, 
y como fc debe, la Fortuna, no ciega, no varia , no contraria à 
sí miúna, fino conforme fiempre a los inefcrutables fecretos dc 
fu Providencia} és la Divina Voluhtad, que rígc, mueve, y dif-
ponc todas las cofas, quando quierc, y como quierc; pero di-
rigicndolas fiempre, fegun la propcnfíon de fu Bordad , al bien 
dc Ais criaiuras. Pero la Moda, Idolo que fc han çonftituido 
los mifmos hombres, exerce fobre ellos tiranamente ella jurif-
diccion ciega, y antojadiza, tílablccida, y aíTegurada en el imi-
nito numero de los neciosj que fin mas examen obedecen cic-
gamente à los edictos de efta Reina, y en la vergonzofa íioxc-
dad de los que, conociendo fus locuras, no oífan hacer frente 
al numero de fus fcquaces. ïfta Monarchia, al rcve's de las dc-
mas, fe reftablcce en fus mifmas revoluciones) y querer traf-
tornar cfta machina, es fegar los cucllos à la Hidra, cs fixar las 
olas del Mar, cs en fin, como dicen los verfos, que he pueílo 
por cabeza de cfte difcurfo, una concertada locura. Y affi nada 
menos pienfo, que en querer exímirme dc fus tiraoias; mucho 
meros, cn que por cftas, oi otras mas acertadas reflexiones, fa-
cuda el Mundo cl yugo fcrvil,que le ha pueílo cílaTirana: pre-
tendo, cn un mal irremcdiablc, reirme con Dcmocrito, y ha­
cer con cfte unico alivio dc nueftra fervidumbre , mas llcvadc-
ro lo que no fc puede corregir; y afli digo à efta utíivcrfal Le­
gisladora, y Conductora dc los hombres: 

Jbimus , ibnnus 

Utcumque pracedes. 
Exàminefe con reflexion atenta, y fe vera, que el dominio dc 
la Moda es en todos los lugares, y de todos los tiempos. En ca­
da Provincià fon diferentes fus difpoficiones: cn cada Siglo han 
lido diverfos fus caprichos; pero cn todas. partes, y cn todos 
tiempos ha íido fiempre la gran Moda à quien fe han debido cf-
tas mudarzas. Sus fubditos,quc fon todos los que quieren ha­
cer una parte de cita fociable Republicà dc los hombres, para 
Vivirfegun las leyes dc efla poderofiíTIma Reina, deben penfar à 
la Moda, eferibir à la Moda, bablar à la Moda. A la Moda han 
dc divertir fc. bus tareas, tus eíludios, fus empleos, fus pretén-
(ioncs han dc fer a la Muda. Si fc caian, (u galantco, y fu ma-
rnmonio han de feguir la Moda. Sus arailtades, fu trato, fus de-
vocioncs à la Moda han de fer; y cn una palabra, vivir debe à la 
Moda, cl que quúiere vivir ú n n o u j ó c c n f u r a entre los demus. 
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Por lo que toca à cl hablar à la Moda, tí\e diran, no es nuevo^ 
ni cs reprchcnfiblc cl obcdcccr à fu Iroperio, pues naciendo cl 
hombre fin el ufo de las voces, y debiendolas aprende/ dc los 
otros, cs fuerza cl hablar como ellos,cílo cs, hablar à la Moda., 
No enfena la experiència, que los Uiomas fe perficionan con 
cl ufo, que va poco à poco redilïcando, y Aiavizando la afpe-
reza de unas voces, y eítendiendo Ais limites con la invencion, 
y. rcltauracion de otras ? No cs conftante, que 

Adulta renafeentur que jam cecidere , í a d t n t q u e 
Q u x nunc Junt in honore vocabula , fi fo let u/us ? 

y que cíle debe fer la norma del hablar, y cftribir bien? Aíïï 
es. £n cola ninguna ha exercido cl ufo, ò la Moda, mas dcfpo-
ticamente fu jurifdiccion, que en la corrupcion, y alteracion dc 
los Idiomas. L·l ufo les dió vida , y el ufo mifmo los ha muerto. 
Eítc los ha purificado, y corrompido , los ha crigido, los ha 
abatido defpues, y los na vuelto à reftaurar. Los ha contrahi-
do, mientras cran lenguas vivas, à la cllrcchez de una Provín­
cia, y cortandolcs defpues con la muerte cl crecimiento, les 
ha honrado à fu arbitrio, cílendiendoles à todo el Orbe, y à to-
dos los Siglos. Quicn entendicra à un Godo ahora entre nofo-
tros? ni à un Mozarabe.' Ya fe ve : pues l i volvieran à vivir los 
hombres mas habiles de aquellos felices tiempos dc la entera 
rellauracion dc £fpaha; aun mas, ü vmicran otra vez los del 
Siglo palfado, que fue la Època feliz de las Mufas Caítellanas, 
y à mi entender el Siglo de Oro de nucüro idioma, ü vinieran 
digo aquellos cloqüentiíTimos Varones, que tan altamente,y 
con tanca pureza le polTcycron, y hablaron, yo apuefto que fc 
habian de cortar, y habian de tartamudear en la converfacion 
con un Lindo, con un Modiíla de citos tiempos. Aífi que en 
cfto, mas que en otra cofa alguna, fe verifica lo que dice un 
Efcritor francès, que haüa la Moda tiene fus Modas favoritas, 
con que fe dillingue. Hablar con la corriente de los Litcratos, 
y dc los Difcrctos, diran todos, que es hablar à la Moda. Es aíTi, 
pero no cs cfta la gran Moda, que debe feguir el que quiere dif-
tinguirfe , y fer tenido por cuito a la Moda. Pues que ha de ha-
ccr para eílo ? cómo ha de hablar r Oh 1 efle es aíTunto largo. D i -
rç algo no mas, y por el hilo fe facarà cl ovillo. Si encontràrc 
un Amigo , guardefe de.faludarle, y hacerle el cumplido en Ef-
pafiol, que cs vulgaridad, a menos que no le pregunte, fi fe po t ' 
ta bieni que es en frafe culta quererie preguntar, fi cftà bucoo. 
Si duerc: S e r v i t o r / u o , n o irà mal. Pcio lobrc todo, fi quierc 
fer hombre de Moda, dirà à qualquicra que cncucmre: 4 D i o t , 
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t d r o T a l . Y fi fc dcturicrc, fera meneftcr anadir algunas vtets 
el (ariffimo. A l defpcdirfCj aunque fea dc un Marques, cacrà en 
falta, y fera hombre niui zafio, fïno Ic dicc: ^ g u r , S t i o r M a r ­
qués . Ella voz la encargo fumamente, porqiic à mas dc fer pom-
pofa, dulce, ílgnifícaciva, è hija legitima dc la lengua CaÜclla-
na, cl no ufarla, feria motivo baftantc para haccr rener à qual-
quicra por hombre venido dc las Batuccas. A dos veces que tra-
tc à uno> fca quien fuerc, Ic debe tutear, y llenar de hlbnjas. 
En meticndofe en un corr i l lo , trinche, y corre en qualquiera 
converfacion > alabefc ííempre que pueda , hable dc tedo con 
dc(J>rcciO} y hablarà à la Moda, y fe dira dc él en frafe culta, 
que fe fahe froducir. Si quierc alabar à alguno de difereto, no le 
llamc afiï, que es voz antiquada, diga, que es un hombre, que 
f i e n / a , y habla juflamente , ò con juflicia : por ningun cafo diga 
ajultadamcnte, que es mui Efpahol. Si fc le ofrece preguntar à 
alguno, dc otro que no conoce , no diga, que cmpleo tienc, ò 
quien cs Fulano; debe decir, qué inflrumento toca: Si habla dc 
una bonita , no diga > como algunos, que cs preciofa mucha-
cha, que cs hacerla ridícula , y cità condenado dcfde M u l i e r e i 
liamcla Coqueta , y habra dicho quanto fe puede decir. A fu 
Dama no la Uamc aíTi, que e f í b fue antano, ogano fe eltila de­
cir la mia B e l l a , o ma Aía i t t e f f e . En habiando con ella, cchelc 
por primera: E f i a U/ led mni fetimetra. Por fegunda: Ejfe es mucho 
p r i m o r , es mucho filis. Y por tercera: r a m o s , que efta Vfied per fe i ' 
i a . ï luego vol ver à empezar, porque no hai mas voces en cftc 
Calcpino ; y cfte' íeguro , que ellas le tengan por difcrctifiimo, 
y bien hsb acto. Pcro fi prefumen dc cultiparlas, ya no baítarí 
cfto, feru m reftcr acudir al Diccionari© dc Quevcdo, y lo fc-
guro feria . püar à la Geometria, que le enriquecerà dc voces 
peregrinas, y cen eco, con que fc harà admirar dc cftas Cotor-
ras. D a r p n a un negocio, no lo dirà j'amàs, que es cxprcllion hu-
mildc; diga eracmar un e x p e d ú r . u : y- no reparc cn que es voz dc 
purga, que antis para muclios, y que lo prefumen, cs diccion, 
no lolo purgada, pcro expurgadiflima. A las cofas grandes, ò 
fiagularCi cu qualquicr genero, llaraarà remarcables; y cuidado, 
que en cl abecedano cuito cs voz dc marca. Dc lo que ofrezea 
( c U a m s í i à çara i t t e i k í u n hombre serio, Uamarà efloico j à ua 
Initr4)ido cu alguna Ciència, o A n e , Orientada i à uno que le 
enfade, chocante; y cemo repita à trochc, y moche efias, y orras 
infinita^, voces ae clic genero, hablarà cuito, y a la Moda. Pte-
gunto ahora otra vcz: l i volvierao aquellas bocas dc oro de 
>iuclha Efpana, Sons, Calderón, Ceibames, Saavcdra, &c. 
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habian de tnrender tfte Itngnage? Pero vamos adelantt. 
Efcribir à la Moda. Pues que, tambien en cfto exerce la M o ­

da fu jurifdiccioa ? Y como que la cxcrcc r En quanto à lo ma­
terial : la Ictra dc moda, cfto cs, cl caracler ancho, redondo, 
rafgueado, cshoi dia circunftancia apreciabiiiíTima. Aquci mo-
vimiento tan fuclto de la mano, fc hace indicio de un efpirim 
libre, dcfahogado, dominante. El que eferibe piquiIIos, y mof-
quitas, aunque eferiba, v obre como un Cc/ir, no cs fugeto ca-
paz para que de él fe ecbe mano. Para admitir un SecrerariO) 
fuele fer la primera diligència, y aun baftantc informe, el exa­
minar íi tienc Ictra de Moda. Poco importa, que no cfcrjba 
corredo, que no alcanec la etimologia, y derivacion de las vo-
ces, que ignore las reglas de la punruacion, fin otras circunf-
tancias; ballarà que corte bien una pluma, y que fepa llenar con 
feis palabras una pagina de pliego entero, y no fe quedarà cn la 
çalle. Y que' diremos dc lo formal i O h , que campo ! o h , que 
Provincià! Mas fofiïcgo, y mas cfpacio requicre el examinaria^ 
y rcgiftrarla dignamence. Daremosle una ojeada. 

Todas las edades de las bel las Lecras han fido gebernadas 
por la Moda, y en todos los figlos ha tenido efta fus modos de 
efcribir, y Cicncias, que podemos llamar favoritas. Han te­
nido fu tumo los Gramaticos (qniero decir los Críticos ref-
tauradorcs de las Lecras Latinas) y era entonces Moda dar à 
luz un Libro dc varias Leccioncs, un Comcncario fobre Vi r -
gi l io , Catulo, Piopercio, &c. Una diccion dudofa,que quizas 
Cra error de un Copifla ignorante, daba motivo à grandes dif-
fenfiones entre los Litcratos. Rtgiüiabanfc manuferitos, exà-
minabanle inferipciones, medallas, monedas, y abrianfc hafta 
ias fepultuias para hallar la genuïna orthografia de una voz. Y 
efta era entonces literatura dc Moda. Entonces acabó Ciccron 
de eftableeerfe en cl Principado dc la Eloqüència: entonces fue 
tac dc moda fu imicacion , que perdia roiu:ho de fu precio un 
eferito donde fe hallaíTe una voz, que no fuefle Ciceroniana^ 
hafta llegar cl capricho dc Nizolio à difponcr cn alfabeto todos 
los epichetos dc Ciccron, adonde pudieflen. recurrir fus imita-
dores.. Aclta edad debemos los Lambmos, losSigonios, losNau»> 
gerios, losManucios, losMurctos, y ocros zcloüílïmos amado­
res dc La pureza Latina. Los Philofophos han tenido fus edades* 
y fus revoluciones..ELcinaroacn Europa por muchos Cglos tranr 
quilamente las formas Ariftotcliccs; cchaionlas de cafi coda e l l* 
k)S Principies- dc Gaflèndo, y los EUmcruvs- dc Dcfcattes,. por 
quiencs fc dividló cavandoacl orbe Luerario.. Gaficndo fe ha 
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llcvido por mucho tiempo la ven ta ja, pcro nó fc la han dciado 
gozar Ncuton, y fus compatriotas, que afpirando à la Monar-
chia univerfal Philofophica, han hecho gran parte del Mundo 
Ncutoniano. Ariftoteies fe retitó à nueftra Pcninfula,y opufo 
à la entrada de cltas Modas, y opiniones efirangeras la gran bar­
rera de los Pirincos. Sin embargo à pefar de las calzas atacadas 
dc nuctlros Eípaholcs, à defpecho de gran parte de nucllros 
Ancianes Protclforcs, que allà en fus claurtros fe defganiran 
por foftener fus formas , fus carencias, fus chimeras', y que, como 
dice un ingenio, ( i ) 

Mater ian i primam , racuumqut & mille chinutras 
RuRar.tur bucas inflatis y ut videantur 
D o í l i , 

Ariftoteles ha perdido mucho credito entre la gente moza; y 
fc oye ya con mas gufto un hecho experimental, un difcurfo 
fobre las caufas dc la gravedad, fobre la matèria fútil, fobre el 
origen de los colores, que una futiliíTïma difputa fobre los Prc-
dicados mctafiíicos. Ya fe va haciendo moda entre nofotros cl 
dudar de todos los Siftemas, y en breve creo, que hemos de ver 
cl Sccpticifmo Philofophico en fu mayor auge, y folamcnte ad-í 
mitidas las demoítracioncs Mathcmaticas , y hechos de expe­
riència. 

La Pocila, quan fujeta ha eftado à las variaciones de la Mo­
da? Hubo tiempo en que, aun losPoetasde mayor nombre, no 
eferibian Poema, en donde la mayor parte del Argumento no 
fueflen hechizos, y encantacioncs Magicas. Talcs fon los del 
Ta í ïb , y el Arioüo. Los celebrados libros de Caballerias, de 
que apenas quedan los nombres, las Novelas, que' cran fino 
poemas epicos en profà ? V todos faben quan de Moda fueron 
cn fu tiempo: ya no hai Ingcnio tan mal entretenido, que fe 
atreva à refueitar la memòria de aquellos, y de eílas folo quedan 
algunas privilegiadas para la ocupacion de algunas Damas. En 
cl tiglo paflado fue la gran Moda en los Ingenios el picarfe ds 
Poeta, cn cftc cftà poco menos que olvidado cl numen, y cali 
feca la vena. Los Antigues no conocieron las Polianteas, nuef­
tra edad rebofa por todas partes Enciclopèdics, Rccopilaciones 
univcrfalcs, Compcndios. Los Litcratos ue la Moda han halla-
do el fecreto de entrar cn breve tiempo cn polTelTion dc todas 
las materns fujetas al conocimiento del hombre. Un gran Dic-
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cionario Hiftorico, Cbronologico, Gcografico,&c. como cl dc 
M o r e r i , con otro Diccionario univcrial, Fifico, Mathcmati-
co> Chímico, Medico, Theologico, &c. como cl dc chambtrs , 
pueden entre los dos hacer hablar decifivamente en quaiquicra 

Eunto al Modifta dc mas limitado alcanec. En cl figlo prefente 
an fido las dcliçias dc nucftros Sabios, la Crítica, y el defenga-

no dc los errores vulgarcs. Efta cmpreíla foftenida con immen-
fos caudalcs de crudicion, ha ilultrado Nueflra Erpaiia, y ha 
puefto à fus Autores entre los Literatos dc primer orden. La 
ledura dc fus eferitos, fu aprobacion, ò fus impugnacioncs, cl 
pro, y cl contra de fus controverlïas, era cl pui to critico de la 
Moda. Buen teftigo puede fer dc cfto un l ibro, que no ha mu­
cho diò al publico uno de los apaftionados à cfte genero dc ef­
eritos, con el efpeciofo titulo dc Bello gufio de U M o d a en matèr ia 
de l i t e r a t u r a , continuacion delTbeatro C h r í t i c o , & c . El parto era 
ruidofo, pero fin duda no era vital, pues vió poco tiempo la luz, 
y al mifmo nacer fe ahogó. V quien dirà ahora, que la Moda no 
exerce fu Imperio fobre los Literatos, como i'obre cl refto de 
IQS hombres r 

No me maravilla eflo, porque finalmente fabemos,quc la 
autoridad, la preocupacion, los prejuicios, y una fecreta incli-
nacion, que lleva al hombre por las fendas, que balla ya abier-
tas,y trilladas, fon como otros tantos emiflarios dc la Moda, 
para aumentar el numero de fus fcquaces. Lo mas eftraho cs, 
que aun à las mifmas diverfioncs haya adelantado fu dominio. 
Aycr no fufriamos una Comèdia Efpahola repetida tres veces 
cn nucftros Theatros; hoi el\à tan trocado cl gufto, que no fo-
lo fufrimos con paciència , pero vamos à oir con anfia una Oper 
ra , dcfpues de repetida treinta. Hemos defeonocido à Ca lderón , 
y M o r e t o , por Goldoni , y Metafiafio. Los palmoteos, que efea-
feabamos à las Relaciones, los defpcrdiciamos en las Arias. A 
las entradas, y falidas del Thcatro llamamos.fr«><u, à los Afto-
res partes , à los acompanamientos comptr/as, y à las Cantatriccs 
yirtuo/as, al gullo dc la Moda. Ay er no labiamos lo que era com» 
pas, hoi no folo fabemos toda la retaila dc Largos , a l egres , A d a -
g ios , y diftinguimos entre las C a p a t à s , f a r t a r o l a s , y A í i n u e t i n o s ^ 
pero aun pretendemos hacer la Critica puntual de las piezas de 
Mufica felcdas, o defpreciablcs. La Moda nos ha adclgazado. 
tamo el oido, que ya diferenciamos los cllüos, y conocemos 
cl genio del Giouic i l i , del Galuppi , del P i u i n i , &c. En cl Baile: 
ayer no nos atreviamos à levautar del fuelo, hoi ya nos precifa 
la Moda à untar una f e x t a , y una o ü a v a . No ha tanto que veia-
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mos en nueftros Bailes una cierta gravedad, y compoftura, que 
ahora ( permirafe cl hipcrbolc) tomaran algunos à bucn partido 
en el Tcmplo, hoi en dia las vucltas, y ruedas en las Coctradan-
zas han cchado à rodar roda la prudemc^y ncccflaria precauciort 
en ellas diverlioncs. Y ni aun cüas han de durar, porque ya la 
gran Moda va introduciendo ei moto continuo de las Contra-
danzas Inglefas, y con las tropas auxiliares, que ahora Ic han cn-
trado de refuerzo, creo que lograra antes dc mucho tiempo la 
entera poíTcflion de los Bailes. 

En todas cltas cofas era aun tolerable el yugo de efta Tirana, 
fino fc atrevicra à profanar el decoro del Tcmplo, y hncerfe 
obedecer aun en la mifma devocion. Devocion al gufto dc la 
Moda llamo yo cl freqüentar las Jglcfias, y losSacramcntos, y 
jugar con todo cilo halta el total exterminio de la hacienda, y 
ruina de la familia. Devocion à la Moda es aliflarfe cn quantas 
Congrcgacioncs ocurren, y vivir dc la trampa, íin pagar lo que 
ft debe. Devocion à la Moda cs acudir à todos los Exercidos de 
piedad, pcro acompahadas de fus Cortcjos. Devocion à la Moda 
es paíTar toda la manana cn una Iglclia, toda la tarde cn el To­
cador, y toda la nochc en un Bailc. Devocion à la Moda es ir def-
pues dc la Oracion à un Novenano, que fe hiciera me/or, y cort 
mas provecho cn cafa. Pcro oh! que campo fc abre à la refle-
xion en diciendo Novcnarios. Sia embargo dexaremos efta mics 
ahora por fcgar,que aun no ha Ikgado fu fazon. Bada lo dicho 
para que fc conozca, que cftas devocioncs à la Moda nenen mu 
cho dc limulada piedad, y lo mas dc verdadera diflbluciop, è hi-
pocreíia. Una cofa dire' folamente, en que fc ha hecho harto 
reparable el dominio, y aun fc han defeubierto los ocultes fines, 
c hipòcrita diííimulacion de la moda. Cicrto Novenario, que, 
quando fe hacia fegun fus leyes, tenia virtud de atraher los con-
curros,y dc tener fantamente entretenida la gente hafta bien 
tarde, dcfpues que fe ha eximido animofamente dc efta fuje 
cion , y fc ha reducido à una Mifllon fruduofa, y à un modo, a 
mi entender,mas util,y menos arricfgado dc implorar cl Patro-
cinio de los Santos, ha perdido cn gran parte cita fecreta fuer-
za , efte atraftivo, cftc don dc gentes. ï me perfuado , que l i 
en todos fe hiciera lo mifmo, habiamos de poder difecrnir con 
mas facilidad los íalfos dc los verdaderos oevotos. 

C O J V L I C E N C I A , E N B A R C E L O N A . 
Se hallarà en la Imprenta de la Uaccta, y en la Libreria 

de Car los Gibert, calledcl Call. 


